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Se abrió el cielo y todo se vino, había tanta oscuridad, que se había olvidado 

que había una puerta, oxidada, estaba atrancada por dentro y afuera se había 

olvidado que había algo, como una puerta,  empujaron y empujaron, pero 

empujaron, no con fuerza, sino con deseo de limpiar, limpiando, limpiando la 

puerta se abrió, pero nadie se escapó, sólo se escuchó una vocecita pidiendo 

perdón, no llegó pidiendo ayuda, sino perdón y empezó abrir, a mirar adentro, 

a buscar en la oscuridad, hablar con la oscuridad y a decir: aquí estamos, no 

somos culpables de nuestros errores, nos habíamos olvidado de quiénes 

somos. 

 

Miramos qué era la vocecita, y encontramos seres vivos, vocecitas en la 

oscuridad sólo pidiendo perdón. ¿Qué es perdón? Hemos escuchado pedidos 

de auxilio, hemos escuchado seres que vienen a decir: yo sé, valgo, solitos; yo 

hice el esfuerzo, cosas, esto viene a decir PERDON. ¿Qué es perdón? Es un 

reconocer el error, es reconocer el olvido, es sentir que hay quién necesita 

perdonar, aunque no supiera de qué se tratara, es abrirse desde lo más 

profundo de sí mismo, y decir ya no más error, estamos llenos de errores, 

haciendo esfuerzo por sobrevivir, sin tener consciencia de que nos estamos 

hundiendo cada vez más. 

 

Así que, esa pequeña voz pasó por muchos, muchos niveles y todos lo fueron 

retransmitiendo: hay una voz, unas voces que piden perdón, ¿Dónde se 

consigue? Los dioses lo retransmitieron, cada vez los seres dijeron: no sé qué 

es. Y esa pequeña voz fue pasando de ser a ser, todo ser que lo recibía y lo 

retransmitía quedaba con una inquietud, no están pidiendo ayuda, no nos 

están desafiando, no nos están implicando, no nos están llamando, sólo están 

diciendo perdón y fue trascendiendo, sólo decían, Dios padre, perdón. Y hay 

muchos dioses y hay muchos padres, perdón. Cada uno reconoció su 

incomprensión para entender lo que sucede, así que todos los seres por los 



que pasó empezaron a darse cuenta que no eran los generadores de una 

respuesta y reconocieron que necesitaban algo más y lo escalaron y se fue 

escalando, escalando. 

Una pequeña vocecita de unos poquitos seres olvidados, empezó a reconstruir 

el camino que todos habíamos perdido, porque la voz partía de una total 

entrega, perdón, del dolor y de entender que no había más, que no había 

camino posible, que ya había llegado una saturación al ser, una voz de 

consciencia, pero una consciencia profunda, de contenido, más allá de todo lo 

conocido, de contenido, de limpiar, de existir, no como individuo, sino como 

humanidad. 

 

Es el cansancio supremo del dolor generalizado y condensado en una voz, no 

para escapar, sino para pedir la oportunidad de sanar, no llegó a decir, como 

se ha escuchado tanto: ¡sánanos! ¡Sáname a mí!, sino perdón para limpiarnos. 

Y esa voz escaló y llegó a la fuente de todo y se descubrió Padre-Madre Creador 

y se descubrió la conexión Creador-Creación, uno solo, una integridad y se 

empezó a difuminar la individualidad y empezó a sentirse la integralidad uno 

solo y se empezó a ver que había dimensiones y vibraciones y que en cada 

dimensión había universos y que pueden ser representativos de esa 

dimensión, pero que son parte integral de todas las dimensiones. 

 

Y que en todas las dimensiones hay seres y por primera vez se vio que todos 

tienen presencia en la Creación y de esta pequeña voz llegan a la conclusión: 

todo está conectado y descubren algo que para ellos es difícil de explicar, la 

Vida, la Presencia del Creador en su Creación, Padre-Madre generador de Vida, 

con autenticidad en cada ser que manifiesta Vida. Esa pequeña voz son 

también Padre-Madre en una unidad de intención juntos para vivir el perdón 

que se recibe. Y fueron definiendo Impezá cuando lo recibieron, le han dado 

forma que sea comprensible para todos los seres y descubrieron seres vivos 

en la muerte y descubrieron seres vivos en la inconsciencia, y encontraron el 

sentido del error. 

 

 Todos los días trabajan con sus amigos voluntarios todos, en comprender, 

entender y compartir y todos los universos y todas las dimensiones y todas las 

vibraciones y todos los seres ahora pronuncian “PERDÓN“. Y la Creación 



responde “IMPEZÁ“. ¿Qué es Impezá? Es energía viva disponible para la 

sanación voluntaria, es decir está totalmente dentro del libre albedrío, así que 

cada ser necesita reconocerlo y activarlo, entenderlo, aceptarlo y vivirlo en 

cada uno de los aspectos de lo que ha sido su experiencia, porque es una 

sanación consciente, activa, que cada ser hace en sí mismo. 

 

Encontraron la conexión álmica, las vidas anteriores y encontraron posesiones 

y creaciones y han desplegado todo su conocimiento y ese conocimiento se ha 

dado paso a paso en plena consciencia de lo que están haciendo, lo han 

desarrollado y siguen siendo seres humanos, vulnerables en muchos aspectos, 

porque ellos mismos lo viven así, sin ningún privilegio, antes, mantienen vivos 

algunos aspectos de sus experiencias vida, para mantener un equilibrio en sus 

experiencias. Podríamos decir, se han ido aferrando al mundo en el cual están, 

para no desprenderse hasta no cumplir con lo que se han propuesto, de ayudar 

a los demás seres a que también se enteren, de que tienen derecho a Impezá 

perdón. 

 

Esta historia será retransmitida, con la misma integridad que ellos han tenido 

al solicitar perdón, no para ellos mismos, sino para todos los seres de todos los 

tiempos y espacios y para todos los hijos de Padre-Madre Creador del cual 

conocen su nombre: “OLAHAM”, que si ustedes se dan cuenta es el que recoge 

todo lo que llamamos mal para poderlo sanar. Estos no son reconocimientos 

para los pioneros de este proceso, es un reconocimiento para el proceso en sí, 

porque al conocerlo, cada uno elevará su voz y dirá: yo también necesito, 

quiero perdón para mí y podrá integrarse al proceso de sanación colectivo, 

álmica e individual. 

 

Estamos todos conmovidos al reconocer la Vida, la Presencia de la Vida en 

absolutamente todo lo creado, gracias. 

F- Gracias a ti, OLAHAM te llena siempre. A LA SAM TE LA IEN. UNA VOCECITA: 
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